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La conquista del continente americano fue un proceso complejo y ambicioso por parte de la Corona 
española. A su llegada a las Américas, los conquistadores iniciaron una política de colonización 
con el fin de imitar el modelo de organización peninsular. Esta estrategia tuvo un problema: a 
diferencia de otras empresas como las canarias o las africanas, más vinculadas a apropiación de 
tierras, en este caso se trataba de una dominación de comunidades autóctonas. De esta comunión 
de elementos prehispánicos e introducciones peninsulares surgieron particularidades regionales 
relacionadas con cultos, ritos y festividades. Un claro ejemplo fue el del santo Santiago, 
instrumentalizando nombre y figura a lo largo del continente con un fin de cohesión entre las 
sociedades americanas y las tradiciones hispanas. En este breve texto analizaremos algunas de 
las festividades dedicadas al santo Santiago a lo largo de la histórica región de la Nueva Galicia, 
centrándonos en su resignificación y particularidades regionales. 

LA LLEGADA A AMÉRICA  
Hubo una serie de limitaciones que obstaculizaron el asentamiento. La idea del folio en blanco fue 
truncada en el momento en el que factores como la distancia, la alimentación, las barreras 
lingüísticas y especialmente la ocupación nativa se interpusieron en la conquista. Los peninsulares 
tuvieron que improvisar gran parte de arremetidas debido al desconocimiento del extenso territorio 
azteca. Comenzando por la primera, al terminar las diversas campañas militares los soldados no 
podían regresar y descansar con sus familias. Hubo un alto nivel de frustración, ya que la 
recompensa de la victoria en la batalla se había limitado a expresiones tan poco beneficiosas como 
la de la mera supervivencia al no gozar de sus recompensas junto a sus familias, provocando un 
manifiesto malestar y daño psicológico entre las tropas. Como señala Thomas Calvo (2016: 46), 
«unos acomodan las nuevas realidades procedentes de España a su modo, mientras que los otros 
intentan recrear su universo familiar en el Nuevo Mundo».  

Fue necesario encontrar un pretexto para alegar mayores motivos que los político-
económicos e incentivar las campañas en las Américas, por lo que la Corona optó por un discurso 
que había funcionado en el territorio peninsular. La Fe se convirtió en el estandarte de los 
conquistadores, un arma para utilizar y respaldar la conquista del continente americano llevando 
la palabra de Dios a las sociedades precolombinas. Esto fue mayormente instrumentalizado en lo 
que Serge Gruzinski (1991: 353-56) denominó zones étranges, es decir, aquellas en las que se dio 
un choque sociocultural y militar abrupto, pretendiendo arrasar sociedades enteras junto con sus 
cultos y creencias. 

La historiografía dividió este proceso en dos elementos diferenciados. Por un lado, la 
conquista militar y el proceso de enfrentamiento directo en un primer momento de conquista. 
Paralelamente y pensando en el proceso de asentamiento, la conquista religiosa a través de la Fe 
y la palabra de Dios como instrumento. El desgaste militar y el papel jugado por la Iglesia hicieron 
que la conquista religiosa dominase, especialmente en el momento que el obispado defendió que 
el indio, con su lengua y con las costumbres no opuestas al cristianismo, podía ser evangelizado. 

LA CONQUISTA DE LA NUEVA GALICIA 
Las incursiones españolas llegaron a un punto de no retorno en la región centro-norte del territorio 
mexicano. Las arremetidas de la resistencia chichimeca limitaban el campo de acción de los 
conquistadores, provocando un desgaste físico y mental en sus filas. Fue a partir de la década de 
1530 cuando el elemento evangelizador llegó a través de la figura de Nuño Beltrán de Guzmán. El 
avance del arriacense fue firme bajo el pretexto de la expansión de la Fe traída desde la península, 
que aterrizó en la toponimia de las nuevas fundaciones (Blázquez Guzmán, 1992: 37). 
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Comenzando por la propia Nueva Galicia, cabe destacar que el conquistador quiso bautizar el 
territorio conquistado como «Conquista del Espíritu Santo de la Mayor de España». Pese a este 
deseo, los intereses ideológico-estratégicos de la Real Cédula alteraron sus planes al señalarle 
que debía ser una referencia al santo Santiago. Finalmente decidió denominarse la Nueva Galicia, 
con la fundación de su capital en Compostela en 1531. Según el cronista de la Mota Padilla (1668-
1776), los fundadores de esta ciudad eran originarios de Santiago de Compostela, queriendo 
asentar a Santiago en este territorio. Y es que Carlos Ferrás (1998: 18) ha recopilado más de 
cincuenta topónimos referidos al santo tan solo en la histórica región, extendiéndose cerca de los 
500 en toda la actual superficie mexicana. 

Figura 1. Mapa de la Nueva España, por Abraham Ortelius 
(1579). Fuente: Wikimedia Commons. 

Figura 2. Carta de la ciudad de Compostela al 
Rey1.

Este territorio ocupaba unos 250.000 km2 y comprende parte de los actuales estados de 
Aguascalientes, Jalisco, Zacatecas, Nayarit, San Luis Potosí, Sinaloa y la sierra límite de Durango. 
Fue necesario elaborar una cartografía para administrar tan basto espacio que obtuvo un resultado 
muy detallado de la mano de Abraham Ortelius. El cartógrafo flamenco plasmó en el año 1579 un 
asombroso mapa de la Nueva España en el que el territorio neogallego aparece plagado de 
toponimia referida a Santiago, tanto fundaciones urbanas como accidentes geográficos. 

Fray Antonio Tello (1968: 321 [escrito en 1613]) señaló que, tras la fundación, muchos de 
los pobladores comenzaron a abandonar la capital señalando que «procuró Nuño de Guzmán 
detenerlos con maña o rigor; pero ellos venían tan desesperados […] que se restaron a morir 
primero que quedar en la Nueva Galicia». Esto se tradujo en el abandono de 100 de los 150 
colonos que habitaban Culiacán hacia Compostela, y de este nuevamente partieron hacia otros 
destinos desesperados por la desventura vivida. Todo esto es ratificado en una carta enviada al 
virrey de la Nueva España en el año 1549, al señalar que: 

Nuño de Guzmán, una vez terminada la conquista, dejó pobladas las villas de San Miguel de 
Culiacán, […] Compostela […] y suplican ayuda para subsistir […]; ya que en la ciudad de 
Compostela y alrededores se ha producido una gran disminución de población por haber 
muerto muchos indios debido a enfermedades y por la marcha de los pobladores al Perú. 

El carácter militar de la campaña se quedó en la conquista, y con la marcha de los conquistadores 
el cristianismo se volvió el pilar central en el que sustentarse en el proceso de perpetuación en el 
territorio. Partidas de franciscanos, dominicos y agustinos arribaron a finales del siglo XV y 
principios del XVI, y con ellos llevaron el mensaje de la convivencia con el dominado lejano al 
exterminio a través de una imagen: la del santo Santiago. 

SANTIAGO EN LA NUEVA GALICIA 
Hubo en la Nueva Galicia un primer proyecto de evangelización de indígenas a partir de 1533 
centrado en la ciudad de Compostela. Román Gutiérrez (1996: 136) señala la importante misión 
evangélica realizada a través de imágenes simbólicas a un grupo de niños y niñas indígenas para 

1 Archivo General de Indias, ES.41091.AGI/23//GUADALAJARA, 51, L.1, N.1 Unidad Documental Simple. 
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que aprendiesen la instrucción básica y pudieran divulgarla en sus lenguas nativas al resto de la 
comunidad. Como hubo esa misión de expansión del cristianismo, también se preocuparon por la 
administración de sacramentos entre los propios españoles en aquella convulsa frontera 
novohispana. 

El occidente novohispano destacaba por su heterogeneidad en cuanto a su concepción 
animística y religiosa, especialmente apegada a los elementos naturales. Con la implantación del 
cristianismo, algunos de esos elementos de tradición indígena y su panteón mexica se mezclaron 
con las nuevas creencias peninsulares (de la Torre Curiel, 2016: 320). La influencia de la 
cosmovisión naturalista de algunas sociedades indígenas supuso períodos de confusión en esa 
transición hacia una sociedad novohispana, todo un proceso de etnogénesis. Santiago y su caballo 
eran considerados un único ente divino interdependientes uno del otro, llegando a quedar 
reminiscencias en la actualidad en ciertas comunidades del estado de Jalisco que todavía llevan 
ex-votos del caballo exento del Santiago a sus festividades. Todo un proceso de cambio cultural, 
social e identitario que derivó en diferentes expresiones rituales y culturales según la comunidad 
en la que nos encontremos (Navarrete, 2015). 

El sincretismo de la figura del Apóstol Santiago, herencia de un recuerdo de Reconquista 
peninsular, cumpliría una función tanto en su vertiente militar como en la religiosa a la hora de 
reconquistar la esperanza de los pobladores (Escalante Adaniva, 1999: 61-98). Surgió la figura del 
héroe mataindios, un Santiago que castigaba al pagano en una concepción más animista del 
término, diferenciándose del matamoros que justificaba una superioridad. Este nuevo Santiago 
apostaba por un acto de sojuzgación en el que se establecía una convivencia con el dominado y 
no su exterminio (Calvo, 2016). 

Santiago era presentado «con su espada flamígera, montando un caballo blanco ciega y 
mata a los indígenas infieles». A la par que él, a comienzos del proceso de Conquista la Virgen 
tuvo también un papel destacado en el imaginario popular y espiritual no solo en la Nueva Galicia 
sino en todo el Nuevo Mundo, ayudando a los cristianos en estas tierras alejadas de la Fe. Este 
símbolo significaba en la idiosincrasia una nueva identidad primero española, luego mestiza y 
finalmente criolla. Fue, a fin de cuentas, un discurso etnocentrista en el que se hizo conocer la 
victoriosa historia de la Reconquista encabezada por el Santiago Apóstol, haciéndoles «entrar en 
la dicotomía moro-cristiano para poder ser reconocido como sujeto y potencial súbdito» 
(Domínguez García, 2006: 36). 

La Nueva Galicia era territorio de frontera, y los chichimecas, esos «indios bárbaros, 
rebeldes y malhechores» (Velázquez, 1963: 7) amenazaban con arruinar las primeras fundaciones 
españolas. Esta frontera no solo era defendida por soldados, sino por un ideal mesianístico hispano 
que llevaba a los españoles a creer que, por encima de todo, estaría su misión de llevar al mundo 
la salvación y civilización cristiana, por lo que Santiago sería el santo adecuado para las guerras 
en estos límites. Un fragmento de la narración del ya frecuentado Mota Padilla comenta como «la 
intertextualidad del ritual indígena carece de diégesis y por lo tanto de narrador intradiegético». Es 
decir, el proceso de colonización persigue la idolatría y los indígenas, vacíos ante la censura de su 
cosmos, se vincularán a nuevas creencias adaptadas a su forma de interpretar la realidad. Como 
señala de la Mota Padilla (1870: 42), «otras veces, Santiago como patrón de las Españas ha 
protegido a sus españoles, esta vez quiso proteger a sus nuevos gallegos los indios, liberándoles 
del estrago de nuestras armas y dándoles luz para que conociesen al nuevo Dios». Se trata de un 
benefactor de españoles e indios, una muestra de que, a través de su creencia compartida, la 
convivencia y salvación conjunta es posible. Una especie de transición de figura escogida por 
Jesucristo para guiar al pueblo a representar algo más, una unión con el pueblo y la naturaleza 
inusitada a la que han adulterado a su favor dicha imagen.  

Un buen lugar donde poder ver esto es en las danzas y festividades, donde Santiago 
presenta una combinación entre veneración y apego de los fieles. No se trata meramente de una 
cuestión de respeto, sino de una identidad sociocultural que acepta y sumerge al Apóstol en ella. 
En Santiago Nexcalitlán, Zacatecas, se canta la siguiente copla: «Que viva Santiago // el patrón 
del cielo // Que muera el pecado // y tiemble el infierno […] Es también el defensor sin par de los 
intereses del pueblo: // Por tu santa gracia // y tu gran poder // sin temor de nada // puedes 
defender» (Cardaillac, 2004: 119). 

DANZAS Y RITOS. LOS TASTUANES: SIGNIFICADO Y MESTIZAJE 
La heterogeneidad de celebraciones dedicadas al Santiago Apóstol es tan amplia que en 
ocasiones el culto religioso ha quedado sepultado en favor del culto popular. Pero, ¿qué es para 
una comunidad una festividad? Es la vivida por la comunidad como un momento de vida intensa, 
en ruptura con la vida ordinaria. Una reunión en la que se cimenta la identidad sociocultural de 
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cada establecimiento, una celebración en la que los individuos dejan de ser protagonistas de cada 
uno de sus contextos, superponiéndose la entidad colectiva popular.  

Los tastoanes son una representación del imaginario social de la conquista militar y espiritual 
española que combina elementos prehispánicos y peninsulares. Una festividad celebrada en honor 
al santo Santiago en el mes de julio que abandonó esa interpretación más adoctrinante para derivar 
en una nueva unidad cultural de la sociedad mestiza. La palabra Tastuan deriva del término nahuatl 
tlatoa, que significaría señor. Otras posibilidades del origen etimológico podrían ser el de tlatohuani 
en la comunidad Huichol de Jalisco para denominar a su gobernador; o tahualite en Michoacán 
que significa extraño o extranjero (Ferrás Sexto y García Vázquez, 1996: 3). Pese a las diferencias 
regionales, esta festividad consiste en representar una batalla entre moros –el bien y el mal–. Estas 
son acompañadas por danzas durante la escenificación del mito de muerte y resurrección del santo 
Santiago.  

Sofía Acosta ha analizado los tastuanes como un «subespacio de reproducción de lo social 
[…] donde las instituciones como la familia, las mayordomías o cofradías y la propia Iglesia son 
detentoras de la formación y de la reproducción del capital». Es decir, las representaciones 
religiosas traducen el estado de la vida social de la comunidad, dándose esta transición del 
Santiago religioso al Santiago de un ámbito más familiar y popular, más festivo y más querido que 
temido. Una visión funcionalista del rito de Durkheim en el que se reinterpreta la ocupación de la 
festividad dentro de una comunidad. Estas escenificaciones anuales tienen una labor de 
recuperación de la memoria colectiva y acercamiento entonces al análisis de la imposición 
española y la resistencia autóctona, formando nuevas expresiones que no dejan de evolucionar. 
Nos centraremos en dos casos en el estado de Jalisco: Tonalá y Nextipac. 

Comenzando por Tonalá, lo que fue un pequeño pueblo ha sufrido un proceso de 
conurbación debido a la expansión de la ciudad de Guadalajara, albergando alrededor de medio 
millón de habitantes en la actualidad (Casanova, 2013). Los tastuanes representan una serie de 
figuras antropomórficas con rasgos animales que nos recuerdan al nahualismo maltrechado, los 
cuales representan la derrota tonalteca ante los conquistadores hispanos. Cuenta Carlos Ferrás 
cómo los diferentes cronistas de época establecerían un mito en este territorio vinculado a la reina 
Cihualpilli y su propósito de recibimiento pacífico a las tropas españolas, quebrantado por sus 
seguidores atacando a las fuerzas españolas y dejando una cantidad ingente de víctimas (Basulto 
Lemuz, 2015: 13). Pese a ser una celebración de tastuanes, la representación es protagonizada 
por los indios infieles directamente, no moros. 

Santiago es sometido y condenado a muerte, decisión festejada por las figuras 
antropomórficas que obtienen el permiso de comerse al santo mientras emiten sonidos como 
animales salvajes, suena la música de los tambores y las fuertes pisadas (Ferrás, 1996: 50). El 
santo Santiago resucitará, y empuñará una vara de jaral con la que comenzará a castigar a los 
tastuanes. Estos no podrán defenderse, por lo que bailarán, saltarán e insultarán al mismo mientras 
reciben cada vez el castigo físico más y más fuerte. Además del extracto festivo, también se dan 
importantes cultos religiosos, destacando la peregrinación de la figura del Santiago Apóstol por las 
calles de la ciudad el día 25 de julio mientras las gentes cantan las «mañanitas» a su paso.  

Otro caso será el de Nextipac, pequeño municipio de Zapopán, Jalisco, que duplica durante 
el Apóstol su población de apenas 4.000 habitantes (Charles, 1995: 7). Sí son representados los 
moros contra los que el santo Santiago lucha subido a su caballo blanco, portando una espada. 
Este culto es representado en el mismo atrio de la iglesia, y Santiago lo atraviesa hasta la puerta 
del enclave eclesiástico para hablar con el jefe de los tastuanes que lo intercepta y lleva al jardín 
donde se le da muerte. Santiago, esta vez con espada en mano, a diferencia de la rama que portan 
en Tonalá, luchará uno por uno contra ellos. El santo Santiago es asesinado y despojado de sus 
elementos característicos como el sombrero y la espada. Uno se sube encima del otro y reta a 
Santiago, haciendo todo tipo de piruetas al son de la música y de las «jugaditas», golpes en la 
espalda otorgados con la espada del Apóstol que denotan salud y buena suerte (Ferrás, 1996: 38).  

En este territorio, las danzas de los tastuanes han sido las más destacadas celebraciones 
rituales, pero esto no significa que no existan otras danzas importantes en el territorio de la Nueva 
Galicia que no estén vinculadas al santo Santiago. Un ejemplo serían las morismas de Zacatecas, 
que también parten de las representaciones de las batallas entre moros y cristianos pero dedicadas 
a San Juan Bautista, impulsadas por los franciscanos en el primer tercio del siglo XVII. Por último, 
otro relevante caso será el de las danzas de indios de Mesillas, en Aguascalientes. Estas muestran 
batallas entre los chichimecas y los españoles, en las que se rechaza la derrota militar, por un lado, 
y por el otro se acepta la adaptación del cristianismo, reflejando un sincretismo religioso de un 
grupo mestizo que muestra los procesos entonces de migración, aculturación y socialización en la 
Nueva Galicia (Medrano de Luna, 2001: 23). 
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Figura 3. Fotografía de máscaras antromórficas con motivos animalísticos en Tonalá. Fuente: Yahoo! Noticias. 

LA DANZA DE LOS CHICAHUALES EN JESÚS MARÍA, AGUASCALIENTES 
A la hora de hablar de la Nueva Galicia, el territorio jalisciense suele aglutinar los estudios 
historiográficos de los procesos culturales. Por eso es menester traer otras celebraciones como es 
la de la Danza de los Chicahuales y sus festividades dedicadas a Santiago en Jesús María, 
Aguascalientes. El municipio de Jesús María, localizado al norte de la ciudad de Aguascalientes 
en su estado homónimo, consta de una población que ronda los 100.000 habitantes para un 
territorio que ocupa alrededor de 500 km2. El Templo del Jesús Nazareno, localizado en la plaza 
principal, ocupa su culto tanto al Santiago Apóstol como al Jesús Nazareno, estableciéndose aquí 
una dicotomía bastante definitoria del imaginario popular en cuanto al santo. Por mucho que el 
templo dedique su principal culto al Cristo yacente, llama la atención el apego sociocultural popular 
a la figura del santo Santiago, destacado especialmente en esta festividad. 

Presentamos la Danza de los Chicahuales de Jesús María como una celebración de corte 
popular muy arraigada en la identidad territorial de Jesús María que parte del clásico proceso de 
mestizaje cultural. La realidad popular está fuertemente apegada a la figura del santo, frente al 
descontento de la capa eclesiástica, más conservadora en cuanto a su pensamiento teológico por 
encima de la tradición. Como señaló Victor Solís (2006: 54), esta celebración fue prohibida en un 
plazo de tres a cuatro años al inicio de la Revolución Mexicana reflejado en el diario El Clarín:  

No fueron ya los famosos chicahuales los que divirtieron a los paseantes; pues sabido que tal 
pantomima indiana, por orden de la autoridad y de acuerdo con el buen criterio de la iglesia 
católica, quedó suprimida hace varios años por el carácter fanático que ofrecía. 

Iconográficamente aparece la figura del Santiago Matamoros a caballo, mostrando el tradicional 
animal noble y no la imagen del corcel violento y tenso del Santiago Mataindios. Santiago viste de 
blanco y porta en el pecho una cruz roja. Con su mano izquierda sujeta las riendas del caballo, 
mientras empuña una cuchilla con la derecha por encima de su cabeza. Por último, una capa de 
color rojo está colocada sobre sus hombros y porta un sombrero metálico (Martínez González, 
2011: 25). Su caballo se sostiene sobre las patas traseras, puesto que la delantera derecha 
descansa en el aire mientras la izquierda permanece apostada sobre la espalda de una figura que 
emerge del suelo con el típico turbante, vestimenta representativa morisca en las imágenes 
católicas. Natividad Martínez, cronista vitalicio de Jesús María, nos comentó en la entrevista que 
la antigua figura vestía un sombrero de charro, mostrándonos el carácter popular del santo hasta 
que se decidió reemplazarla por una nueva.  
 

  
Figuras 4 y 5. Figura del Santiago de Jesús María (Aguascalientes). Fotografías de autor. 
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La Danza de los Chicahuales consiste en la Transformación del santo Santiago, enviado desde los 
cielos con el objetivo de finalizar la guerra entre moriscos y cristianos. Como el rey de los cristianos 
se encuentra herido de gravedad, el Apóstol lo sanará completamente y auxiliará a su ejército, los 
chicahuales, para derrotar a los moros. Como Dios le había encargado la tarea de terminar con la 
guerra, no la de ayudar a los cristianos, le confiere el poder de resucitar y los moros son devueltos 
a la vida. El resto de los días los chicahuales y los moros festejarán, realizarán sus famosas 
pillerías y entrechocarán espadas a forma de celebración, no de guerra.  
 

 
Figura 6. Máscaras y vestimentas de chicahuales. Fuente: [heraldo.mx] 

Aquí el ejército chicahual será el que derrote a los moros, aunque este no sea derrotado y comience 
la gran fiesta. Todos portan máscaras elaboradas de madera a excepción del representante del 
santo Santiago, a caballo y con rostro descubierto. Otro elemento propio de esta festividad es la 
Vieja de los Chicahuales, una joven que se viste con sombrero de segador que ingresa a lomos de 
un burro repartiendo tacos y tortillas a los chicahuales para que apoyen al santo Santiago. Muchos 
han apostado a que estaría vinculada a la divina figura de Toci, del panteón azteca (Martínez 
González, 2016: 25). 

Los traviesos de la fiesta ocultan su rostro para realizar todo tipo de pillerías entre sí, con el 
público y con los foráneos. Estos, en su versión más amable, saltarán encima de los charcos de 
lluvia bañando a los asistentes, y en su versión más rebelde golpearán a la gente con sus cuchillas 
de madera que simulan una espada. Martínez González nos comenta que se trataba de un 
momento en el que los jóvenes chicahuales perdían sus responsabilidades como individuos y 
liberaban sus cabezas de pensamientos a través de estas pillerías. Él mismo comenta que «se 
tapa la cara con máscara de cartón o madera, color de rosa y cachetes colorados, patillas y bigotes 
muy negros, todo muy brillante, en su máscara esconde su cara y sus travesuras, pero yo sé que 
es Sebastian...» (Martínez González, 2011: 25). 

CONCLUSIONES 
Pese al intento de dominio similar al de la Reconquista, con su mentalidad de cruzada y exterminio, 
la realidad fue distinta en el continente americano. Se dio un sincretismo cultural impuesto por los 
peninsulares con el fin de que las sociedades precolombinas asimilaran de manera forzosa los 
aspectos que presentaba su instrumento de conquista y evangelización. Las danzas de moros y 
cristianos y las festividades al santo Santiago han alcanzado expresiones muy diversas en todo 
México pese a partir todas ellas de un simbolismo y un contexto similar. La cuestión es que los 
personajes secundarios en la mayoría de los casos han evolucionado de forma heterogénea, de 
acuerdo a las adaptaciones locales de cada comunidad. Posteriormente esto se transformó en una 
manifestación cultural arraigada al lugar en que inicialmente se presentó, convirtiéndose así en 
patrimonio cultural de cada región. Conociendo los motivos y las diferencias entre ellas, podremos 
comprender de donde vienen y la evolución que sufrieron estos elementos prehispánicos y 
peninsulares en el proceso de etnogénesis novohispano. Santiago jugó un papel fundamental en 
primero en la sociedad novohispana y después en la mexicana, que perdura en la actualidad, y 
que ha reinterpretado su figura desde una vertiente religiosa a otra de carácter popular. 

La labor de investigación sigue estando pendiente pese a los avances realizados durante 
los últimos años en los procesos de sincretismo cultural ocurridos en el territorio neogallego. El 
abordar este tipo de interpretaciones desde una perspectiva multidisciplinar permite comparar 
varios enfoques y acercarnos a la complejidad de la yuxtaposición sociocultural. Disciplinas como 
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la geografía, la antropología y la sociología deben acompañar a la historia para lograr un mayor 
abanico de conclusiones y avanzar de forma conjunta hacia un fin común. 
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